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RESUMEN
Aunque el uso voluntario de internet con fines sexuales no tiene por qué tener consecuencias
negativas. laexposición involuntariaa imágenes sexualesen internet es frecuentey puede tener con-
secuencias para el desarrollo sexual. Nuestro objetivo fue evaluar la frecuencia con que los adoles-
centes y jóvenes se encuentran ante material sexual ilegal involuntariamente y analizar las posibles
diferencias en función de la edad y sexo. Los participantes fueron 1309 adolescentesy jóvenes de
la Comunitat Valenciana. La edad se situó entre 15 y 25 años (Media=20.1, 01=2.25). Se utilizó el
Internet Sex Screening Test de Oelmonico (1997 validado en España por Ballester, Gil, Gómez y Gil
(2010). Un 15% de ado lescentes de 15 años reconocieron haber buscado material sexual en ínter-
net y el porcentajea los 16 años fue del 33%. Un 27% de adolescentes de 15 años habían tropeza-
do con material sexual ilegal en la red. En la submuestra masculina, los porcentajes llegaron a ser
del 47% a los 15 años, del 28% a los 20 años y del 35% a los 25 años. Resulta necesario educar
sexualmente a nuestros hijos para que los efectos negativosde la exposición involuntaria a material
sexual sean lo menores posibles. Palabras Clave: Adolescencia, Juventud, sexo, internet
Abstrae!: Vo luntary use of the Internet íorsexual purposes may not have negative consequen-
ces necessarily. However, involuntary exposu re to sexual images on the Internet is common and
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may have implications for sexual development. Our objective was to assess the frequency withwhom adolescents and youth could find iIIegal sexual material accidentally, as well as to analyzethedifferences by age and sexoParticipants were 1,309 adolescents and youth from the ComunitatValenciana (Spain), whoseage ranged between 15 and 25years (Mean = 20.1 , SO = 2.25). We usecthe Internet Sex Screening Test Oelmonico (1997) which was validated in Spain by Ballester, Gil,Gómez & Gil (2010). About 15% of adolescents aged 15 years reported they had sought sexualmaterial on the Internet and the percentagewas 33%at16 years. 27% ofadolescents aged 15yearshad foundiIIegal sexual material onthe network unintentionally. In the male subset, the percentageswere47% at 15years, 28% at 20 years and 35% at theage ot 25. lt is necessary to provide sexualeducationto ourchildren, so that the negativeeffects of the involuntary exposure to sexual materialmay be as minor as possible. Keywords: adolescence, youth, sex, internet.
INTRODUCCiÓN
Internet constituye una tecnología que ha modificado desde hace más de una década nuestromodode vivir, nuestras posibilidades en muy diferentes ámbitos y también nuestros riesgos. Ya enelaño 1999 se estimaba que más de 9 millones de personas entraban a Internet diariamentey esta-ban disponibles más de dosbillones desitios. En el ámbito de la sexualidad internet permite nume-rosas conductas que van desde la búsqueda de información y de imágenes eróticas hasta los chatssexuales o la adquisición de materiales sexuales. De hecho, el tema más buscado en Internet amucha distancia del siguiente es el sexo. Seconsidera que más de diez millones de usuarios entranen los 10sitios web sexuales más populares de la red en tan sólo un mes. En el año 2003 se cal-culaba que entre el 20% y el 33% de los usuarios de Internet participaban en algún tipo de activi-dad sexual online (Cooper, Mansson, Oaneback, Tikkanen y Ross, 2003). Existen cerca de 100.000sitios web relacionados con el sexo y cada día se crean 200 nuevossitios adultosque incluyen por-nografía y chats interactivos.
Afortunadamente sabemos que muchos de los que utilizan el cibersexo no llegan a sufrir nin-guna consecuencia negativa derivada de esta conducta (Oavis y Bauserman, 1993). Sin embargo,hasta elmomento al respecto encontramos más posicionamientosmorales que trabajos científicos.Por un lado, se entiende perfectamente el acceso al cibersexodesde la teoría del arousal. Un indivi-duo observa algo que le excita y esa excitación es reforzante de modo que intenta volver a hacerlo.Por otro lado, desde la teoría del aprendizaje social se ha dicho que el uso del cibersexo puede lle-var a incrementar laviolencia sexual e influir en actitudes sexuales como el sexismo predominanteen el material pornográfico y los valores morales. En un estudio de Haggstrom et al, (2005) enSuecia, se observó que loschicos de 18años que más pornografía consumían, se excitaban y fan-taseaban más con ella, habían tenido más relaciones con un amigo, más sexo anal y más sexo engrupo. Tanto chicos como chicas decían inspirarse y tener nuevas ideas gracias a la pornografía,peromientras loschicostenían actitudes más favorables hacia ella, muchas chicas decían que podíaproducir distorsiones sobre la sexualidad y demandas. En cuanto al tipo de pornog rafía, un 58%consumían pornografía "blanda", un 31%, pornografía "dura" y un 3%, contenidos consideradosviolentos. Ybarra etal, (2005) realizaron otroestudio en los Estados Unidos en el que hallaron quesólo un5% de losconsumidores eran chicas, el 84% de la muestra consumía pornografía onlineyla mayoría de los que lo hacían eran mayores de 14años. Los menores porel contrario usaban por-nografía más tradicional, a través de revistas y OVO 's. Los autores hallaron que existíauna relaciónentre el consumo de pornografía y ciertos comportamientos delictivos, uso de drogas, depresión yun débil vínculo con el cu idador y se plantean la pregunta de hasta qué puntoel uso del cibersexopuede contribuir al desarrollo de parafilias.
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Frente a estos estudios con resu ltados dispares, algunos autores plantearon ya hace algunos
años que los efectos del cibersexo sobre sus usuarios podrían dependeren gran medida de hasta
qué punto sus contenidos habían sido buscados voluntariamente o no, en cuyo caso, podríamos
pensar en laposibilidad de consecuencias negativas para el desarrollo sexual (Mitchell etal., 2003).
A este respecto se dice que posiblemente el acceso de la juventud a la pornografía haya tocado
techo, pero que el problema ahora es la exposición involuntaria a estos materia les y aquí también
observamos un debate tendencioso sobre los efectos de la pornografía. Es cierto, como hemos
dicho que laexposición intencionada a pornografía noviolenta ha mostrado pocos efectos, excepto
actitudes sexuales más permisivas (Davis y Bauserman, 1993), pero se ha realizado muy poca
investigación en niños y tampoco sobre exposición no deseada. En un estudio realizado por
Finkelhor et al. (2000) con una muestra de 1501 niños entre10Y17años, uno de cada 5 había reci-
bido una solicitud sexual nodeseada a lo largo de unaño; uno de cada 33 recibió solicitudes sexua-
les agresivas; uno de cada 4 se expuso sin quererlo a imágenes de personas desnudas o mante-
niendo relaciones sexuales; y uno decada 17fueamenazadoo molestado. Por otrolado, se encuen-
tra el tema de que muchos modelos que aparecían en los materiales pornográficos eran menores a
pesar deasegurar que tenían más de 18 años.
Aftab y Polly (1997) porsu parte , denunciaron la facilidad paraque los niños fueran sometidos
amaterial pornográfico. Las vías eran muchas y muy sencillas: errores en la escritura de una URL:
p.e. playstatiom.com en lugar de playstation.com; nombres engañosos como toys, pets, boys, girls,
abrir e-mails que directamente llevan awebs pornográficas; el hecho de que el63% de ninos entre
9-17 años prefieren internet a la televisión; y finalmente que la probabilidad de verviolencia o sexo
en internet es mayor que en T.V. También en este sentido, en el citado estudio de Mitchell et al,
(2003) con niños entre 10 Y17 años: el 25% se había expuesto en el último año a imágenes no
deseadas; al 73% le había sucedido navegando en internet y al 27% abriendo un emai l; la mayoría
de imágenes eran personas desnudas, pero el 32% mostraba relaciones y el 7% violencia. La
mayoría notuvo reacciones negativas pero un 24% sesintió muy o extremadamente impactado; un
21% muy o extremadamente avergonzado; un 17% sálió inmediatamente de internet; un 6% no
podía dejar de pensar en lo visto (supone un millón de niños en EEUU); sólo el 57% se lo contó a
alguien (el 39% a los padres). Sólo el 8% dijo buscar intencionadamente en ocasiones material
sexual en internet frente al 25% que se expuso a material no deseado.
Finalmente, unestud io más reciente es elde Steel (2009), enel que se destaca losefectos nega-
tivos del cibersexo sobre los menores que forman parte de los contenidos expuestos. En esteestu-
dio, se demuestra que un 1% de todas las búsquedas de material sexual se refería a prostitución
infantil; la edad media de los buscados era 13años (tendencia a disminuir); el 83% de los deteni-
dos en EEUU poseían material de niños entre 6 y 12 años (prepúberes); las edades más buscadas
(76%) eran de entre 11 a 16 años; el género de los buscados era indiferente; los países más solici-
tantes eran EEUU (29%), Malasia (16%) YBrasil (12%); Yel país más productor era Brasil (90%)
Teniendo en cuenta la escasez de estudios realizados en nuestro país en untema de tanta rele-
vancia para la salud sexual de nuestros adolescentes y jóvenes, el objetivo de nuestro trabajo fue
evaluar la frecuencia con la que los adolescentes y jóvenes se encuentran ante material sexual ile-
gal en internet de manera involuntariay analizar las posibles diferencias quepud ieran existir en fun-
ción de la edad y el sexo de éstos.
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MÉTODO
Participantes
Un total de 1309 adolescentes y jóvenes de laComunidad Valenciana participaron en el estudio.
El rango de edad se situó entre los 15y los 25 años (Media:=20.1 , DT:=2.25). El 36% eran varones
y el 64%, mujeres. Prácticamente la totalidad de los participantes ten ían un ordenador en su casa
(98.6), siendo el porcentajea los15años ya del 97%.
Instrumento
El Internet Sex Screening Test (ISST) de Delmonico (1997) es uno de los principales cuestiona-
rios que actualmente permiten evaluar los comportamientos asociados al uso de internet con fines
sexuales, junto conel de Weiss (2003) y elde You ng (2003). Los tres son instrumentos que pueden
ser válidos clínicamente, desarrollados como instrumentos descreening autoadministrados con una
respuesta dicotómica para cada ítem y ofrecidos como recurso en páginas web dirigidas a personas
con posibles problemas (http://www.sexhelp.com, http://www.netaddiction.com y http://sexualreco-
very.com). En el caso del ISST, ha sido validado por el mismoautor con una muestra de población
general de 14656 individuos que se autoadministraron el cuestionario a través de la web SexHelp y
ha sido utilizado en el marco de la discriminación entre compulsivos y no-compulsivos sexuales
(Delmonico y Miller, 2003). El análisis factorial ofrecido por el autor, muestra cinco factores:
Compulsividad Sexual Online, Conducta sexual social onl ine, Conducta sexual solitaria, Gasto sexual
e Interés en la conducta sexual online, además de incluir dos escalas de un único ítem.
Dado que en nuestro país no disponíamos de un instrumento equivalente, nuestro equipo rea-
lizó la adaptación y val idación del cuestionario de Delmónico (1997). El instrumento fue adminis-
trado a 1239 estudiantes universitarios españoles y mostró una consistencia ínterna de 0.88y una
estabilidad temporal de 0.84 (Ballester, Gil , Gómezy Gil, 201 0).
Para estetrabajo seutilizaron el item 5 "Ha buscado material sexual en internet" (que hace refe-
rencia auncomportamientoexploratoriovoluntarioy deseado, el item 20 "Heincrementado los ries-
gos de estar online (dar mi nombre y número de teléfono, conocer gente fuera de la red.. .)" y el
item 24 "He tropezado con material sexual ilegal en internet".
Procedimiento
Los cuestionarios a los universitarios fueron administrados individualmente en el contexto de
distintas campañas de sensibilización sobre la ad icción al cibersexo organizadas por la Unidad de
Investigación sobre Sexualidad y Sida (Unísexsida) de la UniversitatJaume 1. A losestudiantes que
se acercaban a las mesas informativas se les pedía que los respondieran anónima y confidencial-
mente. En el caso de los adolescentes no unive rsitarios se les administró el instrumento de forma
colectiva en distintos institutos de la provincia de Castellón.
Resultados
Como sepuede observaren latabla1, un27%delatotalidaddelamuestramanifestó haber bus-
cadovoluntariamentematerialsexualen internet. Alos 15años el porcentajeyafuedel 15.2%. El por-
centaje a los 16años fue del 33%, a los 20 años, del 24% y a los 25 años, del 25%. El máximo se
situó a los 22 años con el 37.2%. A pesar de que la prueba Chi cuadrado casi arroja diferencias sig-
nificativas, nose observaun patrón claro de progresión a lo largo de este segmento de edades.
Ante la pregunta de si habían incrementado los riesgos de estar online dando su nombre y
número de teléfono o conociendo agente fuera de la red (recordemos que internet es un medio por
el que algunas mafias y agresores sexuales buscan a sus víctimas engañándolas para quedar final-
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mente con ellas), el 11 .8% de la totalidad de la muestra contestó afirmativamente, es decir, casi la
mitad de los Que dijeron utilizar internet con fines sexuales. De nuevo, encontramos ya cierta pre-
valencia en laprimera edad explorada, los chicos y chicas de 15 años entre los Que un 6.1 % mani-
festaron haber asumido riesgos através de internet. A los 16 años el porcentajeaumenta mucho lle-
gando al 17.6%, edad Que supone el segundo mayor porcentaje tras el 17.9% a los 25 años. De
nuevo no se observa una progresión clara con la edad y las diferencias en la prueba Chi cuadrado
no son estadísticamente significativas.
Finalmentecuandose les preguntó a los participantes si se habían tropezado involuntariamen-
te con material sexual ilegal en la red, contestó afirmatívamente el 26.1 % de la muestra total: el
27% deadolescentes de 15años, y casi con idéntico porcentaje a los20y 25años. El mayor por-
centaje (29.7%) lo encontramos a los 19 años. No se observan diferencias claras en función del
grupo de edad.
Tabla 1. Prevalencia en cadaedaddeacceso voluntario e involuntario a material sexual en internet (%)
Edad Buscar material sex Correr riesgos en Tropezar con material
en internet internet ilegal
15 15.2 6.1 27.3
16 33.3 17.6 11.8
17 28.6 O 21A
18 21.7 13.8 29. 1
19 27.9 14.9 29.7
20 24. 1 10.3 26.7
21 32,4 lOA 20.2
22 37.2 5.8 19
23 32.5 12.5 27.5
24 29.9 9.3 26.3
25 24.6 17.9 28.1
TOTAL 27.6 11.8 26. 1
Chi euad. 17.532 14.347 11.550
(p) (p=.063) (p=.158) (p=.3 16l
No obstante, conel fin de analizar la posible relación entre la edad y las variables estudiadas se
procedió a realizar un análisis de corre lación de Spearman dado Que a pesar de Que la muestra es
amplia. los items son respond idos a través de una respuesta dicotómica, es decir, de categorías
ordenadas. Estos análisis revelaron correlaciones significativas de signo positivo entre la edad y el
item 5 relativo a buscar material sexual en internet (rho=.076, p=.006) pero no en el caso del item
20 (rho=-.029, p=.297) ni del ítem 24(rho=-.038, p=.173). No obstante la única correlación signifi-
cativa es muy baja y puede haber salidoartefactualmente significativa debido al gran tamaño de la
muestra. Lo Que sí resultasignificativa es lacorrelación entre los tres items entre sí, de manera Que
los adolescentes y jóvenes Que más buscan material sexual en internet de manera voluntaria, tarn-
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bién asumen mayores riesgos dando datos personales que pudieran ser utilizados maliciosamente
(rho=.143, p=.OOO) y también con mayorfrecuenciase han encontrado involuntariamente con mate-
rial ilegal (rho=.179, p=.OOO).
Como se puede ver en la tabla 2, donde se observan diferencias significativas en los tres items
es cuando se comparan los porcentajes en función del sexo. Hombres y mujeres se comportan de
modo muy diferente en relación con el cibersexo. En los tres items lapuntuación de los hombres es
mucho mayor que lade las mujeres. Así, el 48.3% de los chicos han buscado voluntariamentemate-
rial sexual en internet frente asóloel 15.8%de las chicas. Hanasumido riesgos el 16.3% de los chi-
cos y el 9.3% de las chicas. Yporúltimo, se han encontrado con material ilegal el 33% de los chi-
cos frente al 22.1 % de las ch icas.
Tabla 2. Prevalencia en función del sexo
Sexo
Hombres
Muje res
Chi eua d.
(p)
Buscar mat erial sex Corre r riesgos en Tropeza r con mat eri al
en Intern et Internet ilegal
48.3 16.3 33
15.8 9.3 12.1
157.94 1 13.871 18.236
(p=.OOO) (p=.OOOl (p=.OOO)
DISCUSiÓN Y CONCLUSIONES
Habida cuenta de los resultados obtenidos, parece claro que el uso de internet con fines sexua-
les es un comportamiento muy frecuente entre nuestros adolescentes y jóvenes, como lo muestra
el hecho de que uno de cada cuatro adolescentes y jóvenes evaluados en nuestro estudio recono-
cen haberlo hecho y si nos referimos sólo a lamuestra masculina, el porcentajealcanza la mitad de
los evaluados. Al igual que lo ha hecho con otras facetas de nuestra vida. internet ha modificado
nuestros hábitos sexuales y un comportamiento que se ha dado siempre en las sociedades huma-
nas como es el buscar imágenes o material que pueda ser sugerenteoexcitantesexualmente, el uso
de la pornografía, se ha extendido a una de las herramientas con las que todos funcionamos en el
día a día, el ordenador.
Como decíamos en la introducción, al igual que sucedía con la pornografía clásica a través de
revistas o devídeos, no contamos con ninguna evidencia científica que nos permita afirmar queel
uso voluntario de internet con fines sexuales puede conllevar en sí mismo consecuencias negati-
vas para el desarrollo globaldeunadolescente y joveny tampoco parasu desarrollo sexual. No obs-
tante, no podemos tener la misma seguridad acerca de la inocuidad del uso de inte rnet con fines
sexuales cuando hablamos de los riesgos que se pueden asumir a través de esta herramienta.
Podemos ver en nuestro estudio cómo ya un porcentaje significativo de adolescentes de 15y 16
años han dado datos personales a través de internet, probablementeen algunos casos, a personas
de las quenoten ían un conocimiento profundo, o incluso han quedado con ellas enalgún lugar para
conocerse físicamente. Teniendo en cuenta que los contactos a través de la red permiten con gran
facilidad falsear la propia identidad y más aún las intenciones con las que se establece ese contac-
to, es arriesgadoque esto suceda y sobre todo a unas edades en las que puede resultar difícil para
el adolescente valorar el grado de riesgo que está asumiendo.
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Finalmente nos encontramos con un porcentaje altísimo de participantes en nuestro estudio,
unodecada cuatro, que se han topado con material sexual ilegal en internet, casi tantos como han
buscado voluntariamente imágenes o contenidos sexualmente excitantes. De hecho encontramos
una relación significativa entre estas dos variables. El porcentaje es idéntico al encontrado en otros
países por autores como Finkelhor et al. (2000) o Mitchell et al. (2003) con población de niños y
adolescentes entre 10 Y17 años. El dato es preocupante si tenemos en cuenta que sabemos por
algunos estudios real izados que estos materiales pueden ser altamente impactantes para algunos
individuos. Reco rdemos que en elestudio de Mitchell etal. (2003), un24% de los que habían visio-
nado material sexual no deseado por internet se sintió muy o extremadamente impactado; un 21 %
muy o extremadamente avergonzado; un 17% salió inmediatamente de internet; un 6% no podía
dejar de pensar en lo visto y sólo el57% se lo contó a alguien (sólo el39% a los padres).
La solución al problema al quenos enfrentamos no es fácil. Probablementedeba ser una mezcla
o fusión de medidas tanto policiales como educativas. Las agencias de seguridad del estado pueden
hacer una importantefunción persiguiendoel crimen organizado y las redes de pederastiaatravés de
internet y cada uno de los ciudadanos puedeayudar denunciando a lapolicía cadavezque se encuen-
tre con una página que pueda incluir material ilegal como el desnudo o prácticas sexuales en meno-
res. Pero la principal medida siempre será la educativa. Difícilmente un conten ido sexual puede cau-
sar un gran daño a un menor y mucho menos a un joven, si éste tiene una buena educación sexual
que le permite distinguir entre lo que es una sexualidad saludabley lo que es simplemente una ima-
gen que puede tener alto contenido eróticoy puede resultarútil como material de fantasía sexual pero
queestá alejada de la realidad. Y no digamos cuando estamos hablando de imágenes que llegan a la
aberración como ocurre en el caso de páginas web dedicadas porejemplo a lazoofiliao aalguna otra
desviación sexual. En resumen, los padres y educadores, nopueden controlarqué es lo que lasocie-
dady sus productos, como internet, ofrecen o hacen llegara su hijos, pero sí que está en sus manos
prepararles y educarles para que cuando les lleguen ciertos contenidos o mensajes, sepan entender-
los en un marco más amplio que les permitaser críticos respecto a su normalidad o su adecuación.
Unavezmás, podríamos decir queloverdaderamentealarmantey peligroso noes tanto loque através
deinternet puede llegar a los niños como el hechode que los educadores y nuestra sociedad toda siga
lapolíticadel avestruz dejando anuestros hijosdesprotegidos en aras deuna supuesta"buenamoral".
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